
L a v incu lac ión de eventos demográf i cos : 
u n es tudio sobre los patrones de n u p c i a l i d a d 

F á t i m a J u á r e z * 

Las estrategias de nupcialidad están interreJacionadas con otros eventos 
importantes de ia historia de vida de ios individuos (y de las familias). El 
tiempo en que ocurren los eventos más importantes en el curso de la vida 
se afectan mutuamente. El desarrollo económico y urbano de una socie­
dad impone restricciones de diversos tipos sobre las decisiones individua­
les con respecto al lugar de residencia, el momento de contraer matrimo­
nio, el espaciamiento de los nacimientos y, en general, sobre Ja vida de los 
individuos. 

El objetivo d e este documento es presentar, utiliza do el ejemplo de 
México, una forma nueva de vincular la interacción entre a l g u : >s aspec­
tos de la vida de los individuos a partir de un enfoque dinámico; s e exami­
n a l a interacción e n t r e el c i c l o de v i d a f a m i l i a r y l a migración h a c i a l a s 
áreas metropolitanas. En primer lugar se presenta la evolución de la nup­
cialidad y después la interrelación entre la nupcialidad y la migración. 
Para el análisis se adoptó una perspectiva longitudinal. Los resultados se 
derivaron de Ja Encuesta Mexicana de Fecundidad (EMF), de 1 9 7 6 - 1 9 7 7 , 
única f u e n t e p a r a el país, q u e a niveJ nacionaJ reúne Jas historias de muje­
res sobre nupciaJidad, f e c u n d i d a d y migración. 

EJ anáJisis de Jos patrones de nupciaJidad indica que eJ matrimonio en 
México es casi universaJ y reJativamente estable. Las uniones consensúa­
les alcanzan una proporción cercana al 16«/o, este tipo de unión se asocia 
con mujeres de baja escolaridad y que viven en áreas rurales. 

Los haJJazgos del modelo semiparamétrico para la interacción entre 
Ja nupciaJidad y Ja migración muestran que Ja nupcialidad tiene influencia 
sobre la migración hacia las metrópolis; sin embargo, los patrones de 
uniones permanecen inalterados por Ja migración a Jas áreas metropoJita-
nas. En generaJ, Ja propensión a migrar es mayor entre Jas mujeres soJte-
ras. Una vez unidas, Jas mujeres de cohortes más viejas tienden a presen­
tar tasas de migración más aJtas si están legalmente casadas que si están 

* Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos y de Desarro­
llo Urbano, El Colegio de México. 

Este artículo es una versión traducida y modificada de la ponencia titulada: 
"Marriage Patterns, Family Formation and Demografic Change" que fue presenta­
da en la Conferencia Internacional de la Población, organizada por la Unión Inter­
nacional para el Estudio Científico de la Población, Nueva Delhi, India, 20-27 de 
septiembre de 1989. 
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en unión consensúa!. EJ diferencial observado se mantiene sin importar e l 
e s t r a t o s o c i a l al que pertenezcan. Sin embargo, la c o v a r i a b l e •'tipo de 
unión" pierde importancia para las c o h o r t e s más jóvenes. 

P a r a el p e r i o d o e n estudio, 1950-2976, las mujeres con mejores condi­
ciones socioeconómicas son las que tienen mayor probabilidad de migrar, 
es decir las más urbanas, legalmente unidas con un hombre socializado 
en el ámbito más urbano y que se ocupaba en un trabajo agrícola ai mo­
mento del matrimonio. 

I n t r o d u c c i ó n 

La importancia de estudiar los sistemas de matrimonio ha sido de­
mostrada en el pasado. Se han desarrollado diferentes conceptua-
lizaciones al respecto; sin embargo, todas ellas coinciden en que 
la nupcial idad y la familia son los elementos fundamentales de la 
sociedad, subrayando a la familia como la entidad responsable de 
la reproducción biológica y social (Ruzicka, 1982; Roberts, 1971; 
Bourdieu, 1981; Hareven, 1974; Dupaquier, 1981). Dentro de los 
estudios empíricos, se ha avanzado en el conocimiento de ciertas 
áreas. Éstos han examinado las variaciones en la edad al primer 
matrimonio, la proporción de solteros, tipo de unión, estabilidad 
de la unión y sus interrelaciones con la baja de la fecundidad 
(McCarthy, 1982; Caldwel l , M c D o n a l d y Ruzicka, 1980; Torrado, 
1983). S in embargo, los arreglos familiares y de subsistencia, así 
como el patrón de formación de las familias se asocian con otros 
eventos de la historia de vida de los individuos, influyéndose mu­
tuamente. 

Para comprender las complejas estrategias de los matrimo­
nios es necesario poner énfasis en el ciclo de vida familiar como 
un proceso que reconoce la dimensión demográfica de la dinámi­
ca familiar. De aquí que sea preciso considerar el tiempo y la se­
cuencia de los eventos sociodemográficos del ciclo de vida de la 
famil ia (Hareven, 1977; Courgeau, Juárez y Leliévre, 1989; Trus-. 
sell, 1989). 

La escasa importancia que hasta ahora se ha dado a esta rela­
ción, tal vez pueda atribuirse a la falta de instrumentos metodoló­
gicos que permitieran vincular los cambios sociales con los even­
tos de las historias de vida individuales; a la existencia de datos 
adecuados para seguir las historias de vida y posiblemente tam­
bién a la naturaleza compleja de este tipo de análisis. 

E l objetivo de esta investigación es identificar la forma en que 
se da la interacción que surge entre algunos aspectos de la v ida 
individual , con un enfoque dinámico, para el caso de México. 
Como los procesos macrosociales, tales como la urbanización y la 
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industrialización, inciden de diversas formas en el tiempo sobre 
la migración, el matrimonio y la fecundidad, se desarrolló un estu­
dio longitudinal de 3 cohortes. 1 

E l documento se divide en varias secciones. Primero se hace 
una breve exposición sobre la evolución de los patrones de nup­
cialidad y diferentes arreglos de vida familiar para el caso de Mé­
xico. Después se procede a definir los conceptos y la metodología 
propuesta para el estudio de la interacción entre diversos eventos 
demográficos. Finalmente, se presentan algunos de los hallazgos 
más sobresalientes de la interrelación entre la nupcial idad y la mi­
gración a las áreas metropolitanas. 

E v o l u c i ó n de l o s p a t r o n e s m a t r i m o n i a l e s e n M é x i c o 

Antes de abordar el estudio de la evolución de los patrones matri­
moniales, es necesario mencionar que existen ciertos problemas 
en las estimaciones de los niveles y tendencias de la nupcial idad 
en México. Primeramente, la diferencia entre matrimonios lega­
les y aquellos socialmente aceptados, y posteriormente ciertas ac­
ciones del gobierno que tienen implicaciones en la distribución 
del estado marital. La definición que se uti l iza de "unión legal" , 
incluye a las uniones "sólo religiosas", a las "sólo c iv i les" y a las 
" c i v i l y religiosas". Aunque de forma estricta sólo los matrimo­
nios " c i v i l e s " son uniones "legales". E n el pasado reciente, se le­
gisló la acción del matrimonio " c i v i l " como un acontecimiento 
que debe ser previo al "re l igioso" . Este hecho ha tenido un impac­
to en la proporción de parejas registradas en la categoría de unión 
"sólo religiosa", y sobre todo en el contexto no metropolitano. 
Esta restricción legal junto con las campañas nacionales de legali­
zación que se han realizado en el país, tienen'una influencia pode­
rosa sobre los niveles y tendencias de la estructura del matrimo­
nio, principalmente en periodos recientes, variaciones que no 
necesariamente representan opciones volitivas de los individuos. 
A partir del análisis QUG 3. continuación se presenta se han elabo­
rado ciertas hipótesis sobre el efecto eme pudiera tener el tino de 
unión en la relación nupcialidad-migración. 

La evolución de la nupcial idad en México entre 1930 y 1970 
indica una proporción creciente de uniones "legales" en la estruc-

1 Estos resultados forman parte de un estudio más amplio acerca de "La fa­
milia y el proceso de urbanización en México", proyecto conjunto con el doctor 
D. Courgeau y E. Leliévre. 
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tura marital (datos censales) (Quilodrán, 1982a,b).2 Se evidencia 
un incremento de las uniones legales de 56.3% en el periodo, que 
puede atribuirse a la reducción de la proporción de mujeres casa­
das sólo por la iglesia y aquellas en uniones consensúales; estos 
grupos disminuyeron en 71.5% y 32.2%, respectivamente. Actual ­
mente, la categoría con menor representación es la de uniones 
religiosas (cuadro 1), que es característica sólo en las áreas más ru­
rales, es decir, aquellas con menos de 2 500 habitantes. E l porcen­
taje tan bajo de esta categoría es atribuible a las restricciones lega­
les que tienen este tipo de unión. Dentro del tipo de unión " n o 
legal" , también las uniones consensúales tienden a ser más esca­
sas en los lugares de residencia más grandes, y representan por­
centajes relativamente bajos. Por último, entre las mujeres con 4 

uniones "disueltas", la tendencia de la proporción de divorciadas í 
no ha variado en el tiempo. : 

Cabe destacar que hasta 1977, la edad de la unión permaneció 
constante alrededor de los 21 años para las mujeres y de 24 para 
los hombres; fue ligeramente menor para las parejas en unión con­
sensual o religiosa comparada con los matrimonios legales. 

Los resultados de la Encuesta Mexicana de Fecundidad (EMF) 
de 1976-1977 señalan la edad a la primera unión cercana a los 20 
años para las mujeres en matrimonios legales y un año menos 
para aquellas en uniones consensúales. También se observan dife­
renciales por el tipo de lugar de residencia, nivel de escolaridad 
y otras características socioeconómicas que siguen la tendencia 
esperada; las mujeres más urbanas en mejores condiciones socio­
económicas empiezan su unión en edades más tardías (McCarthy, 
1982). 

E n el cuadro 1 se presenta la distribución del estado marital 
actual de acuerdo con diversas fuentes de datos recientes disponi­
bles para el país. Es evidente que el efecto de las campañas de le­
galización de uniones (Familia Mexicana 1973-1974) y las diferen­
cias en la calidad de los datos interfieren con la tendencia real de 
la nupcial idad y dificultan su seguimiento. 3 De los datos presen­
tados, las únicas dos fuentes comparables son la EMF, 1976-1977 
y la Encuesta Nacional Demográfica (END, 1982). 

La proporción de solteras, que había permanecido casi cons-

2 Para mayores detalles sobre los patrones de nupcialidad en México, véase 
Quilodrán (1979; 1982a,b). 

3 Como ejemplo de este tipo de problemas, el cuadro 1 muestra la proporción 
de solteras arrojada por el Censo de 1970, cuyos valores rebasan por casi 3 puntos 
a las estimaciones de la EMF de 1976-1977. Este diferencial es atribuible a la mejor 
calidad de las encuestas. 
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tante en el pasado, se incrementó de 15.3% a 17.2% entre 1977 y 
1982 (cuadro 1). Esta nueva pauta de un incremento en la edad de 
la unión también fue confirmada por un análisis de exposición a 
la fecundidad (Pullum, Juárez y Casterline, 1989). Consecuente­
mente, durante este periodo la proporción de mujeres alguna vez 
unidas disminuyó de 84.7 a 82.7, y el porcentaje de las mujeres ac­
tualmente unidas pasó de 76.2 a 74.0%. La categoría uniones d i ­
sueltas muestra un ligero incremento; ello surge de una reducción 
relativa de las mujeres separadas, y de un incremento de las divor­
ciadas y viudas. E l porcentaje de mujeres unidas en matrimonio 
religioso sigue el mismo patrón decreciente del pasado. Cabe se­
ñalar que aunque estas variaciones son muy pequeñas y están 
sujetas a sesgos muéstrales, puede considerarse que la tendencia 
de estas dos categorías refleja adecuadamente la dinámica es- } 
perada. 

La distribución porcentual del estado marital actual por edad 
se presenta en el cuadro 2. E l tipo de unión predominante en la 
LMF 1976-1977 es el legal, alcanzando al menos 80% para todos 
los grupos de 20 o más años. E n la END de 1982 se observan resul­
tados similares con excepción de las mujeres jóvenes menores de 
25 años, en las que los cambios en la edad a la unión y la 
modificación de la conducta de nupcial idad se hacen evidentes. 
Si se considera al grupo de mujeres en unión legal a la fecha de 
la encuesta, la tendencia es al incremento entre las edades de 15 
y 30, después disminuye en los siguientes grupos de edad y se re­
cupera para mujeres de 45-49 años. Las fluctuaciones en las eda­
des mayores pueden explicarse por las transformaciones en el 
tipo de unión, por ejemplo, incrementos en la disolución de las 
uniones y formación de nuevas uniones. Ambas encuestas mues­
tran este mismo patrón excepto para las mujeres de 35-39 años en 
la END. 

La proporción total de mujeres en unión consensual es cerca­
na al 16%. Para 1976 y 1982, las mujeres más jóvenes de 15 a 19 
años, seguidas de las de 20-24 años, son las que presentan los por­
centajes más elevados, característica que puede atribuirse a la 
transformación de las uniones consensúales a legales (cuadro 2). 

Las viudas de matrimonios legales muestran la tendencia es­
perada: se incrementan de acuerdo con la edad, situación que se 
acentúa para las mujeres que se encuentran al f inal de su etapa re­
productiva. E n general, se puede concluir que la proporción de 
mujeres viudas, divorciadas o separadas es relativamente peque­
ña y que las mujeres con dos o más uniones son escasas. 

E l cuadro 3 presenta la distribución según tipo de unión y es­
colaridad para las mujeres de 35 a 49 años. Los datos muestran 
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que las mujeres en unión consensual tienen el nivel más bajo de 
escolaridad. Según la EMF de 1976-1977, mientras que el 86% de 
las mujeres en unión legal reportaron un nivel educativo de 0 a 6 
años, la proporción de las mujeres en unión consensual con esca­
sa educación fue aún mayor (95%). Este mismo patrón se observa 
para los 2 puntos del tiempo analizados (1976-1977 y 1982). Por úl­
timo, independientemente de la naturaleza de la última unión, las 
mujeres con uniones disueltas tienden a tener un nivel educativo 
superior. 

La evolución señala que entre las mujeres en unión legal, la 
brecha en el nivel educacional alcanzado se cierra. Así se observa 
que en un lapso de 5 años (1976-1977 a 1982), la proporción de mu­
jeres con poca educación disminuye 4 puntos porcentuales (de 
86.5 a 82.5%), grupo de mujeres que pasa al conjunto de las más 
educadas. 

De acuerdo con la EMF, la relación del tipo de unión y la con­
dición actual con la fecundidad presenta diferenciales de casi u n 
hijo al comparar a las mujeres legales con las consensúales. Esta 
variación se reduce para el periodo más reciente (6.2 hijos y 5.9 
respectivamente). La condición de la unión, actualmente unida o 
disuelta, muestra la tendencia esperada: un promedio de hijos me­
nor debido a la reducción del periodo de exposición al riesgo 
(cuadro 4). 

A l considerar la distribución del tipo de la primera unión, las 
estimaciones muestran patrones similares a los antes menciona­
dos (cuadro 5): una mayor proporción de mujeres en la categoría 
legal a la primera unión (87%), que entre las de unión consensual 
(15%); con respecto a la población femenina con una primera 
unión legal, a niveles educativos más elevados para las de tipo " c i ­
v i l y religioso", seguidas por las de unión "sólo c i v i l " , y por últi­
mo, las de matrimonio "sólo religioso". Estas últimas son distinti­
vamente menos educadas dentro de las mujeres en unión legal. 

Con respecto a la fecundidad según el tipo de la primera 
unión, se observa que en promedio, las mujeres en unión consen­
sual tienen un menor número de hijos que aquellas en matrimonio 
legal, 6.2% y 5.7%, respectivamente. A l desagregar la información 
según el grado de escolaridad, se observa el mismo patrón antes 
mencionado: las mujeres en matrimonio legal tienen familias más 
grandes, y las diferencias son más marcadas entre las mujeres de 
menor escolaridad (cuadro 5). Análisis detallados de la EMF de 
1976-1977 han mostrado que las mujeres en unión legal compara­
das con aquellas en unión consensual están expuestas al riesgo de 
concebir durante u n periodo más largo y por lo tanto contribuyen 
a un nivel más alto de fecundidad. Los datos para la END aquí pre-
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sentados, corroboran esta característica de las mujeres en uniones 
consensúales: a pesar de su más bajo nivel educativo, su fecundi­
dad acumulada es relativamente menor. 

Entre la población femenina casada legalmente, la unida por 
lo " re l ig ioso" tiene el nivel más alto de fecundidad (7.1 hijos naci­
dos vivos, HNV), seguida por la casada " c i v i l y religiosamente" 
(6.2 HNV); las mujeres en unión " c i v i l " presentan los niveles de fe­
cundidad más bajo (5.9 HNV). U n patrón similar se verifica al con­
siderar el nivel de escolaridad: las mujeres en "matr imonio reli­
gioso" con 0 a 6 años de escolaridad tienen el nivel más alto de 
fecundidad mientras que las unidas "sólo por lo c i v i l " registran 
el promedio más bajo de hijos nacidos; el diferencial alcanza casi 
1.5 niños —7.5 H N V y 6.2 H N V , respectivamente— (cuadro 5), 

C o n base en la información estimada sobre la participación 
económica de la mujer, se ha encontrado que las mujeres en unión 
consensual tienden a trabajar más que aquellas en unión legal. Los 
resultados son más sorprendentes cuando se considera la sobrevi­
vencia de las uniones: la proporción de mujeres en la fuerza de 
trabajo con uniones disueltas duplica la proporción de las unidas 
actualmente (Quilodrán, 1982b; Ojeda, 1987). Estos hallazgos 
vuelven a fortalecer las hipótesis que señalan a la participación de 
la mujer en el mercado de trabajo como una variable socioeconó­
mica importante. 

Con base en la evolución de los patrones de nupcial idad del 
país se puede concluir que el matrimonio es universal y relativa­
mente estable. A pesar de que las uniones consensúales alcanzan 
proporciones cercanas al 16% entre mujeres de 15-49 años, esta 
categoría es relativamente pequeña en comparación con ía de 
otros países latinoamericanos (Henriques, 1982). La característica 
pr inc ipal de estas mujeres es que habitan en áreas rurales y tienen 
un menor nivel de escolaridad que el resto de las unidas legal­
mente. 

Debido a las características particulares y al efecto que pudie­
ra tener pertenecer a una unión consensual sobre el ciclo de vida 
de la familia , esta variable se incluyó en el análisis dinámico como 
una covariable. 

Fuente de datos y universo de estudio 

La fuente de datos que se utilizó en este estudio es la EMF, 1976¬
1977, que formó parte del programa de la Encuesta M u n d i a l de 
Fecundidad. Se eligió porque es la única encuesta disponible a n i ­
vel nacional para México que recabó la información sobre nupcia-
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l idad, fecundidad e historias de migración de las mujeres. L a 
muestra comprende mujeres de 20 a 49 años (todas) y aquellas en­
tre 15 y 19 años alguna vez unidas o con hijos alguna vez nacidos 
vivos (7 310 mujeres). 

Esta información singular permite realizar el análisis de la i n ­
teracción entre el ciclo de vida de la famil ia y la migración hacia 
las áreas de mayor atracción: las áreas metropolitanas del país. Se 
analizan tres cohortes: mujeres nacidas en 1927-1936, 1937-1946 
y 1947-1956. E n el presente documento, sólo se consideran los ha­
llazgos sobre el evento que marca el inic io del ciclo de vida fami­
l iar : la nupcial idad y migración hacia las áreas metropolitanas. 

E n este estudio sobre la interacción entre la migración feme­
nina y la nupcial idad, la distinción "no metropolitano/metrópoli- í 
taño" no sólo se basa en la importancia de este tipo de flujo, sino 
que también marca una clara división entre diferentes modos de 
producción. Las áreas metropolitanas se están expandiendo como 
áreas de hegemonía capitalista generando la movilización más i n ­
tensa de la fuerza de trabajo. E n este análisis sólo se considera la 
primera migración a u n área metropolitana (ciudad de México, 
Guadalajara o Monterrey), que representa un movimiento relati­
vamente permanente. Pese a que existen diferentes tipos de movi ­
mientos migratorios y diversas definiciones de éstos, para efectos 
del presente estudio se entenderá como migración sólo aquel mo­
vimiento con duración de al menos 2 años en el lugar de destino 
(24% de las mujeres no metropolitanas migran a las metrópolis). 

Como el análisis se basa en una encuesta de fecundidad ya 
existente, algunas variables de gran importancia no estaban dis­
ponibles en la encuesta y fueron sustituidas por variables aproxi­
madas (proxy). Por ejemplo, se hubiera preferido la ocupación de 
la mujer al momento de la ocurrencia de cada evento, es decir, a 
la fecha de la unión y a la fecha de la primera migración. A falta 
de dicha información, se utilizó la covariable "alguna vez traba­
jó" , como una aproximación. 

Metodología 

Para poder determinar la influencia de la migración en el proceso 
de formación de la familia se requiere de herramientas estadísti­
cas dinámicas, datos que permitan en forma continua seguir la 
ocurrencia de los eventos, como es el caso de las historias de vida 
de la EMF y, además, la información debe ser confiable. Se explo­
ra la dependencia estocástica entre las diferentes etapas del c ic lo 
de v ida familiar y la migración hacia los polos económicos de Mé-
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xico. Para ello se prueban las influencias recíprocas que cada pro­
ceso tiene en el desarrollo de los otros. Esta perspectiva detecta 
diferentes tipos de asociación: i) independencia: cuando no se 
puede detectar ninguna influencia entre los procesos A y B; ii) de­
pendencia local: introducida por Schweder (1979), cuando el de­
sarrollo del proceso A se afecta localmente por B mientras que no 
se observa lo inverso, y iii) dependencia recíproca: cuando ambos 
procesos ejercen influencia mutuamente en su desarrollo. 

Este enfoque se conduce en una forma poco usual. Primero 
consideramos la influencia de un proceso en el estudio del otro, 
es decir, a partir de 2 eventos que pudieran entrar en interferencia 
(riesgos en competencia), y se mide el impacto que uno de ellos 
pudiera tener en el otro: ¿la migración influye en la nupcialidad? I 
¿Disminuye o aumenta la propensión de las mujeres al matrimo­
nio? Después realizamos el análisis recíproco: ¿la nupcial idad in­
fluye sobre la migración? ¿Estabiliza a los individuos? 

Las diferentes etapas que puede alcanzar un individuo se pue­
den estimar mediante los cocientes instantáneos de transición. Se 
realiza un análisis de la interacción recíproca entre la nupcial idad 
y la migración a las áreas metropolitanas, y la relación entre los 
nacimientos sucesivos y la migración. 4 Se prueban las ecuacio­
nes h 0 , (t) = h21(t/w) y h 0 2(t) = h12(t/u); donde w es la fecha de ocu­
rrencia del evento 1 (por ejemplo, el matrimonio) y u la fecha de 
ocurrencia del evento 2 (por ejemplo, la migración), ambos prece­
den a la fecha t del evento final . Después se introducen las cova-
riables (dependientes del tiempo) para identificar los factores de­
terminantes de los procesos de la migración y la nupcial idad. Se 
eligieron técnicas paramétricas que permiten que las intensidades 
dependan de una función básica de riesgo 5 h'(t) constante para 
todos los individuos en cada intervalo de tiempo, y un efecto mul­
tiplicativo de las covariables. 

La expresión del riesgo en el tiempo t es la siguiente: 
h[t) = h'(t) exp[B,Z + H(t-u) (B0 + B2Z')], en donde B„ B„ y B 2 son los 
coeficientes que se estimarán a partir de las variables Z (que inter­
vienen antes del fenómeno perturbador) y Z' que interviene des­
pués del fenómeno perturbador), H(x) es la función de Heaviside 
(nula si x<0, y 1 si x>0), u es la fecha de arribo del fenómeno per­
turbador, h(t) es el residuo no paramétrico. E l modelo supone que 

4 Análisis no incluido en este documento. 
5 Traducción de la expresión "Baseline hazard function". 



468 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

las diversas variables tienen un efecto multiplicativo sobre la pro­
babil idad estimada. 6 

Además de que esta herramienta estadística permite las prue­
bas de dependencia e independencia entre los procesos, el método 
conduce a una tipología de mujeres para ambos eventos. Esta tipo­
logía es la que guía la discusión sobre la posible existencia de mo­
dificaciones en la conducta de la nupcialidad-migración para gru­
pos específicos de la sociedad. 

Análisis de la relación nupcialidad y la migración a las áreas 
metropolitanas . 

- • • . ñ 
Las principales preguntas que intenta resolver el análisis son, p r i ­
meramente, verificar qué tipo de asociación se da entre la migra­
ción a las metrópolis y la entrada al ciclo de vida (nupcialidad), -
y las particularidades que ésta reviste. La importancia de la moda­
l idad del tipo de unión, no sólo como un estado c iv i l , sino como 
un factor con una connotación sociocultural, que impacta de dis­
tintas formas a la relación, nos llevaron a considerar en el análi­
sis, no sólo la entrada o no de la mujer a la unión, sino también 
su condición de legalidad. Se incluyen las uniones consensúales 
como factor que puede tener un efecto sobre el ciclo de vida y so­
bre la migración, integrándolo al análisis dinámico como una co-
variable, aunque ésta se conservó en pocos modelos. 

Como se mencionó en la metodología, primeramente se hizo 
la prueba de la relación con modelos no paramétricos y después 
se procedió a la aplicación del modelo semiparamétrico. Aquí 
sólo se presentan las estimaciones del segundo. Sin embargo, am­
bos modelos, el no paramétrico y el semiparamétrico, muestran 
resultados similares con respecto a la interacción. La intensidad 
de la llegada a las áreas metropolitanas es menor para las mujeres 
en unión que para las mujeres solteras. Por el contrario, cuando 
se examina cómo afecta la migración a la nupcial idad, los patro­
nes matrimoniales permanecen inalterables por la migración de 
las mujeres a las áreas metropolitanas. 

E l cuadro 6 presenta las covariables conservadas en el mode­
lo. Éstas representan aspectos sociales, económicos y culturales 
que pudieran estar incidiendo en la forma como se da la relación, 
intensificándose o perdiendo importancia para algunos subgru-
pos de la población. Las covariables retenidas por el modelo inc lu-

ü Para mayores detalles del método véase Courgeau y Leliévre (1986 y 1987) 
y Courgeau (1989). 
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yen características permanentes de las mujeres (socialización en 
la infancia y participación en la fuerza de trabajo) y las caracterís­
ticas adquiridas en el matrimonio (tipo de unión, lugar de sociali­
zación del marido, nivel de escolaridad, tipo de trabajo y condi­
ción migratoria). E l cuadro 7 presenta los estimadores de este 
modelo óptimo de migración afectados por el matrimonio. 

Como se mencionó anteriormente, el primer resultado del mo­
delo de interrelación prueba que, para las mujeres solteras, existe 
una clara tendencia de migrar a las áreas metropolitanas (estadís­
ticamente significativa), mayor que para aquellas que ya entraron 
a la unión. Este resultado es congruente con las hipótesis propues­
tas en la literatura (Oliveira, 1984; Brambila, 1985). 

Cuando se comparan las 3 cohortes en estudio, algunas cova­
riables que eran significativas para las mujeres nacidas en perio­
dos más antiguos, pierden importancia con el tiempo. 

La condición de migrantes (probabilidad), para las mujeres 
antes de la unión, se desarrolla de la siguiente forma. A l mantener 
constantes todas las covariables, en las cohortes más viejas (1927¬
1936), se observa que las mujeres no metropolitanas tienen 4 veces 
mayor probabilidad de migrar si alguna vez hubieran trabajado, 
comparadas con aquellas que nunca se han incorporado al merca­
do de trabajo. E l efecto de la variable "alguna vez trabajó" de la 
mujer se mantiene, independientemente del tipo de lugar de resi­
dencia. Para periodos más recientes, aproximadamente en los 
años sesenta (cohorte 1937-1946), se observa el mismo patrón de 
migración pero, en general, las diferencias no son tan grandes. E l 
efecto del lugar de socialización adquiere mayor importancia para 
las mujeres nacidas en 1937-1946 ya que la probabilidad que tie­
nen éstas de migrar a u n área metropolitana es 2.3 veces menor 
para las que trabajaron y crecieron en un ambiente rural cuando 
se les compara con aquellas socializadas en áreas más urbanas. 
Las mujeres más tradicionales, que nunca trabajaron y con una 
socialización rural son las que tienden a permanecer en las áreas 
agrícolas, y las más "modernas" son las que se movil izan a las me¬
trópolis con mayor facil idad. De estos hallazgos se concluye que 
la migración rural o urbana a las grandes ciudades es selectiva de 
mujeres con menor cordición socioeconómica en relación con el 
contexto de salida, siendo ésta una selección previa a los posibles 
futuros efectos de'adaptabil idad. 7 

Por último, y a diferencia del caso de Monterrey (Balán, 
Browning y Jelin, 1973), también se observa que la hipótesis de mi-

7 Tendencia que de acuerda con varios autores se ha llevado a cabo en varios 
países latinoamericanos (Simmons, Diaz-Briquets y Laquian, 1978). 
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gración por etapas se sostiene por el enorme riesgo relativo de la 
mujer soltera más urbana, cuya tasa de migración es 7 veces más 
alta que la de las mujeres rurales. 8 

C o n respecto a la migración hacia las metrópolis, se observan 
resultados similares para las mujeres al entrar en unión. Los i n d i ­
viduos (mujeres y/o familias) con mejores condiciones socioeco­
nómicas tienen las probabilidades más altas de migrar, esto es, las 
más urbanas, casadas con un esposo más urbano y empleado en 
un trabajo no agrícola al momento del matrimonio. A medida que 
nos movemos en la estructura social, las intensidades de migra­
ción pueden incrementarse hasta más de siete veces para las mu­
jeres en los estratos sociales extremos. U n a vez más la participa­
ción de la mujer en la fuerza de trabajo determina su probabil idad 
de migrar. La mujer que alguna vez trabajó tiene dos veces más 
probabilidad de trasladarse a una metrópoli comparada con otras 
mujeres urbanas que nunca han tenido u n trabajo. 

Para las cohortes más antiguas, la legalidad o no de la unión 
tiene una importancia significativa en la migración de las parejas, 
que se traduce en una mayor propensión de movil idad hacia la 
urbe para las mujeres en uniones legales. E l efecto estabilizador 
que tiene la unión consensual sobre la pareja, varía en los distin­
tos subgrupos de la población. 

Entre las mujeres más rurales (cohortes 1927-1936), las unidas 
en matrimonios legales migran 1.6 veces más a las metrópolis que 
las mujeres en uniones consensúales: si la mujer no ha trabajado 
con tasas del 0.45 para las legales (L) y 0.28 para las consensúales 
(C), y 0.64 (L) y 0.40 (C) para las que alguna vez ingresaron al mer­
cado laboral. L a diferencia que se observa entre las mujeres según 
el tipo de unión, legal o consensual, se acentúa entre aquellas de 
estratos socioeconómicos más elevados, incrementándose en u n 
240%. Las tasas estimadas son 2.36 (L) y 0.97 (C) para las mujeres 
que nunca han trabajado y ascienden a 3.50 (L) y 1.35 (C) para 
aquellas que alguna vez han participado económicamente. 

Cabe señalar que, aún en las áreas urbanas, los diferenciales 
en la probabilidad de migrar, por tipó de unión, persisten para 
esta cohorte más antigua: los matrimonios consensúales estabili­
zan a las mujeres. E l efecto de la covariable " t ipo de unión" es co­
herente con la evolución de los patrones de nupcial idad en Méxi­
co. Se trata de una característica que se refiere a las mujeres 
rurales y en condiciones más marginales y, por lo tanto, era de es-

Esta hipótesis de migración por etapas ha sido demostrada por Connel, 
Desgupta, Laishley y Lipton (1976), Zarte y De Zarte (1975) y Dupond (1985), entre 
otros. 
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perarse una propensión más baja a migrar entre las mujeres en 
unión consensual. S in embargo, para las cohortes más jóvenes el 
" t ipo de unión" pierde significado. E n general, los diferenciales 
del riesgo relativo son más fuertes para la cohorte 1937-1946, que 
para la cohorte 1927-1936. 

Pese a que se pudiera pensar que la probabilidad de cambiar 
de residencia es mayor para las personas "de l campo" , más desfa­
vorecidas social y económicamente (Arizpe, 1978; Leff, 1976), el 
análisis global aquí presentado confirma la tendencia ya mostrada 
en estudios realizados para la c iudad de Monterrey (Browning y 
Feindt, 1969), es decir, las familias de bajos ingresos son las que 
en menor medida migran a las áreas metropolitanas. E n nuestros 
datos, de carácter nacional, se observa que no es el trabajador 
agrícola (campesino) el que tiene mayor probabilidad de migrar 
directamente a las áreas metropolitanas. Esta tendencia, que en el 
pasado no se había verificado para otros países como Colombia y 
Chi le (Adams, 1969; Conning, 1972), queda constatada para el 
caso de México. 

La participación en el mercado de trabajo es fundamental en 
la intensidad y dimensión de los flujos migratorios a las metrópo­
lis, ya que la probabilidad de migrar a éstas es por los menos 700% 
más alta para las mujeres con experiencia de trabajo (más urbani­
zadas y educadas), que aquellas que nunca han ingresado al mer­
cado laboral (rurales, poco privilegiadas y más tradicionales). 
Consideramos importante subrayar que estas estimaciones e hipó­
tesis probadas, son válidas para todo el país en su conjunto, al 
considerar la migración hacia el área metropolitana. 

Finalmente se desea enfatizar los resultados de la dependen­
cia entre la migración y la nupcial idad. Los riesgos no paramétri-
cos de contraer matrimonio no muestran valores diferenciales sig­
nificativos cuando se afectan por la migración hacia las áreas 
metropolitanas. Este resultado se ve confirmado también en el 
modelo semiparamétrico: los patrones de nupcial idad permane­
cen sin cambio por la migración a las áreas metropolitanas. 

Consideraciones generales y conclusiones 

El presente documento ha enfatizado la importancia que tienen, 
para profundizar en el conocimiento de los fenómenos poblacio-
nales, la interferencia entre los diferentes eventos demográficos, 
el surgimiento de nuevas técnicas que permiten este tipo de análi­
sis y la aún no explotada riqueza de los datos existentes del país 
adecuados para estudios con estas características. 
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Aunque científicamente se reconoce la existencia de la inte­

racción entre los acontecimientos demográficos (Henri , 1963; Da-
vis, 1963), son escasas las investigaciones que han dir igido sus es­
fuerzos en este sentido. Se ha señalado que las respuestas 
poblacionales en la sociedad y al interior de la familia pueden ser 
multifacéticas. Los estudios hasta el momento disponibles para 
distintos países (incluyendo a México), sólo analizan las asocia­
ciones en función de diferenciales que no permiten distinguir cla­
ramente la direccionalidad de las relaciones. Por ejemplo, si sola­
mente se considera el nivel de la fecundidad entre nativas y no 
nativas, se l imita en cierta medida el entendimiento del tipo de re­
lación entre la movi l idad espacial y la fecundidad. E n este tipo de 
análisis no es posible diferenciar si la mujer migrante tiene una i 
baja fecundidad como resultado de su migración o si ésta es atri- I 
buible a una característica particular de la mujer, previa a su cam­
bio de residencia. La metodología propuesta en la presente inves­
tigación permite distinguir esta relación. 

E l papel que juega la movil idad poblacional en los camr is so­
ciales y económicos es u n aspecto importante en el estudL. de la 
fecundidad. Por su parte, el ciclo de vida (nupcialidad y fecundi­
dad) se constituye como un elemento significativo en el fenómeno 
migratorio. La propuesta metodológica que se ofreció fue la ins­
pección de dos lados de la relación: el análisis de cómo afecta 
la migración a la nupcial idad y viceversa, cómo la condición ma­
rital afecta la movi l idad geográfica de la población. Esta perspec­
tiva sólo es posible a través del estudio de las historias de vida, si­
guiendo el curso de vida de los individuos y de la familia. 

La falta de una herramienta estadística apropiada para este 
tipo de análisis, queda parcialmente superada debido a los avan­
ces metodológicos recientes (Courgeau y Leliévre, 1986; Cour-
geau, 1989), que permiten un enfoque dinámico de la evolución de 
las historias de los indiv iduos . 9 La creación de estas nuevas téc­
nicas abren las puertas a otra faceta del conocimiento demográfi­
co, y al posible mejoramiento de los instrumentos estadísticos que 
habiliten la entrada de variables según su tiempo de concurrencia. 

Otra limitante importante para el avance del conocimiento de 
las i n t e r n a c i o n e s (ciclo de vida y la migración) es precisamente 
el tipo de datos que este enfoque requiere: información bibliográ­
fica continua sobre la vida de los individuos y la familia. Las en­
cuestas existentes para el país han recolectado información muy 
valiosa sobre los individuos: la historia de nupcial idad, de fecun-
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historia de defunciones, entre otros. Estos datos son una riqueza 
aún no explotada, que permite vincular los aspectos demográficos 
desde una perspectiva más lógica, interactuándose tal cual suce­
den en la vida diaria. 

Considerando que aún resta mucho por hacer en la investiga­
ción científica al respecto, particularmente el desarrollo de una 
teoría integral que permita vincular de una manera adecuada los 
eventos demográficos y el curso de vida de los individuos, el pre­
sente estudio intenta ser una propuesta sobre cómo enfocar la in ­
teracción de estos eventos. E l caso mexicano nos permitió ver el 
tipo de relación entre la migración y la nupcial idad: esta última 
afecta a la migración mientras que la asociación contraria no se 
observa. 

E n cuanto a los resultados obtenidos se destacó que para el 
país en su conjunto también se verificó una migración no metropo-
itana-metropolitana selectiva de aquellas mujeres más urbanizadas 
y de mejores condiciones socioeconómicas. Además se observó 
que el tipo de unión tiene un impacto entre las generaciones más 
viejas mostrando un efecto estabilizador en el lugar de origen. 

Por último, y aunque se ha estudiado ampliamente el impacto 
de los migrantes sobre el mercado de trabajo del lugar de destino 
(Muñoz, Oliveira y Stern, 1972; A r i z p e , 1978; Oliveira y García, 
1983), se desea resaltar la importancia de la covariable "experien­
cia laboral de la mujer" como una influencia positiva y constante 
sobre la probabilidad de migrar, aun en el medio rural . 
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